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			Introducción

			Cuántos hombres, cuántas instituciones, cuántas gestas de verdadera significancia para la comunidad se han perdido en el transcurso del tiempo, algunas sin posibilidad de ser rescatadas. El olvido, la indiferencia y la ignorancia son algunas de las razones del desconocimiento de su pasado por parte del ser comunitario. Se entiende así el lamento de Alberto Rex González, que expresa “me hieren las historias muertas”. El olvido es una especie de carcoma que, lentamente, come la materia sin que se advierta el deterioro producido. Relegar el quehacer de hombres e instituciones que buscaron ampliar el marco para la realización individual y social de sus integrantes —que a fin de cuentas es el destino de toda sociedad— es renegar de nuestra raigambre, de lo que somos y tenemos. El olvido es una realidad tangible que, aunque no nos guste, se da. Incluso somos proclives a practicarlo.

			La otra realidad es la memoria, antípoda del olvido; constituye una de las tramas del tejido social del hombre. Una comunidad con futuro ciertamente tiene un fundamento sólido, un argumento valioso para mantener viva la esperanza de lo por venir. Renunciar a la memoria es renegar de un futuro más auspicioso y más humano. Es, de alguna manera, resignar nuestra condición de seres humanos. La memoria es un elemento central en la existencia comunitaria. Todo lo que se haya hecho o se dejó por hacer en el ámbito social es fruto de la conciencia colectiva. El hombre es el constructor de su propio destino, lo constituye a partir de la memoria; conocida es la idea de Nicolás Avellaneda que expresa que “los pueblos que olvidan su pasado pierden la conciencia de su destino”.

			La memoria colectiva es una nota propia de la comunidad con identidad. Una comunidad con esta propiedad ofrece una cultura, una historia, un modo propio de ser y, en última instancia, una vida orientada hacia un futuro venturoso; es decir, en ella se enlaza el pasado con el presente y el futuro. Se funda así una ecúmene distinta y única.

			En los últimos años, se han manifestado extraños intereses que nos quieren hacer pensar que para conformar una sociedad abierta y dinámica —moderna, diríamos— no existen fronteras en cuanto a pautas culturales. Es decir, se tiende hacia una unificación global, pero los valores en los que esta se afirma están en riesgo de ser postergados para dar lugar a los principios de las nuevas propuestas ideológicas que gobiernan el mundo de hoy.

			Movido por la preocupación de recuperar para la memoria algún aspecto de nuestro pasado, me propuse seguir las huellas que dejara una institución de enorme significación para la vida religiosa, social y cultural no solo de esta ciudad sino del noroeste en general; una casa de estudios cuya existencia, en un tiempo no muy lejano, ha quedado en el cofre del olvido. No se registra en la memoria de la comunidad eclesial de Catamarca la existencia de esta muy valiosa institución, una casa de altos estudios que orientó a los jóvenes alumnos a promover una sociedad cuyo eje fuera el hombre y su liberación integral. En función de ello, esta institución no solo formó futuros ministros sagrados sino que fue generadora de un rico quehacer cultural y, evidentemente, dinamizó la vida de esta ciudad.

			Me parecería ocioso realizar el trabajo de recuperar sus bienes culturales si no se dieran a conocer las noticias que ampliarán el conocimiento de esta casa, que sin ninguna duda existió para servir a la comunidad en muchos aspectos y sobre todo en el trabajo con los jóvenes que, en las condiciones de sacerdotes o laicos, debían ser protagonistas del destino comunitario. Esta es, pues, la razón del libro.

			La cuestión que abordará este escrito está referida al Seminario Mayor Regional del Norte de Nuestra Señora del Valle, una institución religiosa del medio que, mientras existió, tuvo una muy estrecha relación con las provincias del noroeste. En ella se formaron los sacerdotes que desarrollaron la actividad pastoral de la Iglesia en esta región argentina por más de cincuenta años.

			El Seminario Regional fue fundamentalmente una casa de formación sacerdotal, pero no excluyó a ningún joven que quisiera ingresar en sus claustros. La formación que dio a sus alumnos de ningún modo fue exclusivamente religiosa, sino que fue una formación humanística integral. Los sacerdotes que se formaron en esta casa fueron preparados para desarrollar una tarea común en el ámbito de la región —de ahí su carácter regional—: la evangelización en la geografía del noroeste argentino.

			Creo que la disposición de los obispos al momento de crear esta casa de estudios se dio en el marco de una visión eclesial profundamente humana, cuya mirada estaba puesta en la integración regional. El hombre norteño fue el destinatario de este anhelo cuyo fin era la salvación integral. 

			Esta integración ya había sido pensada y propuesta por hombres de la política y la cultura de las provincias del NOA, que creían en la unión regional como punto de partida para la vida política, económica, social y cultural del noroeste. Para estos soñadores, la regionalización era posible. El norte argentino “es una unidad histórica”, sostenía Juan B. Terán. 

			De modo que el carácter “regional”, para los años en que se creó este seminario, era una propuesta largamente soñada que se había transformado casi en una utopía. La misma Universidad de Tucumán, que fue ideada, soñada y pensada por Juan B. Terán en función de los intereses de la región norteña, no pasó de ser una casa de altos estudios a la manera tradicional.

			Este seminario fue único en la historia de la Iglesia en la Argentina. Surgió ante la necesidad que esta tenía, en el noroeste, de contar con sacerdotes formados en y para la región. Pensaban los obispos de la región que era necesario contar con sacerdotes formados de acuerdo con las particularidades del habitante de este espacio geográfico, pues el hombre del norte tiene una geografía, unos rasgos y una historia compartida.

			El funcionamiento de una casa de estudios en esta ciudad de Catamarca no pareció nunca algo extraño. Desde los primeros tiempos de la colonia, la Iglesia local se había preocupado por la educación de sus jóvenes. Las órdenes religiosas que llegaban aquí tenían, entre otras, la misión de impartir educación y encauzar la cultura en función del Mensaje cristiano. Los religiosos se constituyeron, así, en los primeros maestros; a la tarea educativa la sentían como parte del trabajo misionero, y hubo eminentes educadores como Fr. Ramón de la Quintana, solo por mencionar uno.

			Surgidos como instituciones de la Iglesia a partir del Concilio de Trento, los seminarios tienen por función ofrecer formación sistemática para los futuros sacerdotes. A partir de la división del cristianismo con la revolución de Lutero, se vio la necesidad de contar con sacerdotes bien preparados para defender la fe católica. Se impuso, entonces, una sólida formación teológica, bíblica y pastoral para los futuros pastores.

			Lo cierto es que, en 1932, los obispos de Salta, Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca, con la anuencia de la Santa Sede, acordaron crear un Seminario Regional que funcionara bajo la responsabilidad de los pastores firmantes. Esta novel casa de estudios se instaló en la ciudad de Catamarca por dos razones fundamentales. En primer lugar, era la ciudad de la Virgen del Valle, bajo cuya tutela se formarían los futuros sacerdotes. Conocida es la significación de la Santa Patrona de este valle en todo el noroeste, y los obispos estaban convencidos de que el clima espiritual necesario para este fin no era otro sino el que ofrecía esta ciudad.

			En segundo lugar, la diócesis de Catamarca era la única que poseía una estructura edilicia acorde con las necesidades que demandaba el funcionamiento de esta casa de estudios. Su magnífico edificio había sido pensado y luego hecho realidad por el vicario José Facundo Segura, con la idea de que debía ser el complemento del santuario levantado en honor a la Virgen del Valle.

			Para poner en marcha la nueva institución, la Iglesia trajo sacerdotes de la Congregación del Verbo Divino: esta comunidad de religiosos era de origen alemán y ofreció un selecto grupo de sacerdotes, muchos de los cuales vinieron directamente de Europa. En los treinta años durante los cuales trabajaron en Catamarca fueron siempre hombres de vida piadosa y excepcional preparación académica, sacerdotes caracterizados por la prudencia y la sabiduría, virtudes que entregaron a sus alumnos con humildad y verdadero espíritu de servicio. Por otro lado, nunca se recluyeron en los claustros de esta institución: su inserción en la comunidad se produjo a través de actividades pastorales en las distintas parroquias de esta ciudad de Catamarca. Y su dura lengua castellana no fue óbice para desarrollar la tarea evangelizadora.

			El funcionamiento de este Seminario Regional supuso una experiencia única que la Iglesia concretó en Argentina. Esta casa de estudios eclesiásticos se distinguió por su extraordinario nivel académico, por la categoría de sus profesores y por la calidad de los estudiantes que transitaron por sus aulas; así, esta institución logró un prestigio no igualado por ninguno de los otros seminarios existentes en la época. El Dr. Eugenio Taruselli, un distinguido egresado, me expresó: “Yo he pasado por el Seminario de Córdoba, el de Buenos Aires y Santa Fe, pero ninguno de ellos tenía el nivel académico que los padres del Verbo Divino le dieron al Regional de Catamarca…”.

			El Seminario Regional no fue solamente una casa formadora de sacerdotes; fue también un motor que movilizó, sobre todo, la vida cultural de Catamarca. Después de la oración y el estudio, los jóvenes estudiantes establecían sus tiempos para la actividad cultural. Eran enormemente creativos y talentosos, y participaban a la comunidad de sus mejores logros: se consideraba a la cultura como un bien común.

			La existencia del Seminario Regional se extinguió como en una paradoja. Es difícil no pensar así pues en 1962, año de su desaparición, había comenzado en Roma el Concilio Vaticano II, en cuyo documento oficial referido a los seminarios recomendaba el funcionamiento de estas casas con carácter de “regionales”, entre otros (Concilio Vaticano II. Decreto sobre la Formación Sacerdotal. N° 7).

			El individualismo, que tanto daño le causó a la Iglesia, arremetió contra el Seminario Regional de Catamarca y lo llevó a su desaparición. Hacia 1962, cuando cerró sus puertas, se evidenciaba que los obispos del noroeste estaban como mirando para otro lado. Las ideas de los prelados distaban bastante de lo que en ese momento la Iglesia pedía, a través del Concilio, para la vida eclesial. Era hora de que “todos fueran uno”, como lo enseña el Evangelio y como con mucho tino lo expresaron los pastores en 1932, en la Carta Pastoral que le enviaron a sus feligreses para informarles de la creación de esta casa de estudios, pero uno de los argumentos que se esgrimió para justificar su cierre fue que los obispos tenían derecho a contar con sus propios seminarios. Era una argucia. Se postergaba una vez más la concreción de una liga regional. Bien hubieran podido ser los obispos los propulsores de la idea de integración en todos los aspectos de la vida comunitaria en los pueblos del noroeste.

			Se sabe que Tucumán siempre buscó ser el centro de esta región norteña. Por ello, no podía pensarse que una ciudad más pequeña, de menor importancia política, económica y cultural, pudiera contar con una casa de estudios superiores y de nivel regional. Suele ocurrir que también en los obispos tienen lugar los espíritus mezquinos, y por ende no siempre son los mejores ejemplos para buscar, entre otros bienes, la unidad. Fue uno de los arzobispos quien fomentó la idea de que los obispos tenían derecho a contar con su propia casa de formación sacerdotal, lo que finalmente se concretó retirando a los seminaristas para poner en funcionamiento su propio seminario. Esto llevó a la suspensión del contrato con los padres del Verbo Divino para atender el Regional, con lo cual se produjo el cierre de esta casa. Evidentemente, fue una grave pérdida no solo para la Iglesia local sino también para la comunidad regional en general.

			Lo cierto es que esta casa de altos estudios eclesiásticos con que contó Catamarca dejó su impronta en la vida del noroeste; formó sacerdotes que sirvieron a la comunidad regional, pero también enriqueció a la sociedad con hombres prominentes cuyos perfiles humanísticos fueron forjados en estos claustros por humildes y sabios sacerdotes. Sin duda, el cierre del Seminario Regional fue una verdadera pérdida para la comunidad local y regional. En definitiva, se vio desaparecer una institución generadora de bienes del espíritu. El cierre de esta casa fue un hecho desgraciado que golpeó a la posibilidad de un crecimiento más sólido y cierto en la vida social del noroeste.
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			El monumental edificio del seminario de Catamarca se levantó merced a la magnífica visión progresista del vicario José Facundo Segura, con la idea de que fuera el complemento del templo mayor construido en honor de Nuestra Señora del Valle. La dirección de la obra del Seminario fue encargada a don Luis Caravatti, responsable también de la construcción del templo que hoy es la Catedral Basílica (foto: Agustín Aybar).

			
					 

			

			El proceso histórico nacional y del Noroeste entre 1932-1962

			El Seminario Mayor Regional del Norte tuvo una existencia real y, por ello, estuvo ligado a la realidad concreta por la que transitó la vida de la nación en el tiempo trascurrido entre 1932 y 1962. En el tramo señalado, Argentina experimentó hechos trascendentes que repercutieron de manera significativa en el porvenir de la sociedad. El Seminario, eje de este trabajo, no estuvo fuera del proceso histórico nacional, del noroeste ni tampoco de la realidad provincial. Como toda institución que genera cultura, esta casa no fue ajena a las situaciones concretas que experimentó la comunidad local y regional. 

			Con su constitución el 25 de mayo de 1810, emergieron en el seno de la Primera Junta dos ideas diametralmente opuestas: el centralismo porteño y el federalismo, conceptos absolutamente contrarios y defendidos por sus partidarios con una especie de enorme devoción y un profundo desprecio por los valores elementales de la persona. En una comunidad nacional sin ordenamiento jurídico, fácilmente pudieron tener lugar los enfrentamientos que por cierto se dieron y profundizaron aún más las diferencias entre los bandos. La intolerancia de ambas partes dejó abiertas las puertas para los males denunciados por el padre Esquiú en el conocido sermón del 9 de julio de 1853.. La sed de poder definitivamente se conduce por el camino de la irracionalidad de las acciones humanas.

			Ni siquiera la Constitución pudo frenar los odios y rencores de las facciones instaladas en la sociedad luego de tantos años de enfrentamiento. Y por lo general, los vencedores imponen las reglas de juego: el centralismo triunfante fijó el esquema con el que funcionaría la nación. Así fue que el noroeste, que en la época de la colonia tuvo una dinámica vida económica, para fines del siglo XIX había caído en la recesión de su economía y, con ello, en una profunda crisis social que multiplicó la pobreza. Esto trajo, entre otros padecimientos, la migración de su población hacia la pampa húmeda en general y hacia Buenos Aires en particular. Las posibilidades de las provincias del NOA ya no fueron las mismas: estas subsistieron gracias a las dádivas de las autoridades establecidas en el puerto, convertido en el árbitro de la vida nacional. 

			Se dio así un proceso adverso para el desarrollo y el crecimiento armónico del país. Hasta hoy, las provincias viven postradas: en la realidad, las autonomías provinciales no son sino un enunciado mentiroso de las declaraciones establecidas por la Constitución de la Nación Argentina. Los estados provinciales no tienen la capacidad para decidir el futuro de sus comunidades, ni recursos financieros que pudieren generar una actividad económica dinámica (claro, Catamarca está muy lejos de los grandes centros de consumo; entonces, no es redituable para los grandes capitales exponer los recursos que serían necesarios para ponerla en funcionamiento). Tampoco los gobiernos provinciales que se sucedieron tuvieron el tino de interesarse por recuperar para la región la dinámica económica que en la época colonial había experimentado.

			Pero esta situación descripta no abarcó solo el aspecto económico. Repercutió en todos los aspectos sustanciales de la vida del hombre norteño, ese hombre que había sido protagonista en la construcción de una identidad provincial y regional que lo distinguiría claramente de las otras regiones de la geografía nacional. No había expectativas ciertas en relación con una mejora de vida en las comunidades del noroeste.

			¿Cuál era la situación del país al comenzar la década del treinta? El presidente Hipólito Yrigoyen, elegido por el voto popular establecido por la Ley Electoral Sáenz Peña, fue derrocado el 6 de septiembre de 1930 por las Fuerzas Armadas con el apoyo de ciertos sectores del cuadro político, particularmente de la oligarquía. Se dio así el primer golpe de Estado en la Argentina, y con él se instaló la cultura militar de pisotear la ley; más aún, de despreciar la democracia. Para estos subversivos, no solo el gobierno era incapaz de resolver los problemas que padecía el país, sino que la misma democracia era un sistema que no le servía al mundo moderno. A partir de ese acto sedicioso, el Ejército se constituyó como el árbitro de la vida política nacional e instaló un sistema que tomaría la forma de la democracia, pero con carácter fraudulento. 

			El radicalismo que había centrado su lucha en la legitimidad del voto libre, secreto y obligatorio, con la desaparición de Yrigoyen y el regreso de Alvear renunció a denunciar el sistema implantado; tampoco escuchó más los reclamos populares, y para llegar al poder buscó la apoyatura militar. De modo que hacia 1940, una gravísima crisis afectaba a todas las instituciones de la república, incluso las que se creían depositarias de la reserva moral de la nación. Allí se encontraban la Justicia, el Parlamento, el Concejo Deliberante capitalino y las mismas Fuerzas Armadas. Se daba así un cuadro en el que, al decir de Félix Luna, “todo estaba podrido”. Sin embargo, esta situación apuró el derrumbe de la democracia fraudulenta concretada con la caída de Ramón S. Castillo en 1943, y concluyó así la perversa etapa de la Década Infame, que se caracterizó sobre todo por el fraude.

			La Revolución de Junio de ese año tuvo su origen, fundamentalmente, en este delito electoral. Y luego vinieron los distintos nombres de los militares que ocuparon el Ejecutivo nacional. En noviembre del 43 emergió ya nítidamente la figura de Juan Domingo Perón, en la Secretaría de Trabajo y Previsión. El joven coronel contaba con un soporte ideológico sustentado por pensadores nacionalistas e intervino en primera instancia en lo relacionado con la política social del gobierno y su vínculo con los gremios. Con la consigna de la justicia social, eje de las ideas políticas de Perón, armaría un frente conformado por laboristas, radicales, el grupo de FORJA y sectores independientes.

			En las elecciones celebradas en febrero del 46 para elegir al presidente según la Ley Saenz Peña, Perón enfrentó a Tamborini y Mosca, candidatos de la Unión Cívica Radical y representantes de las viejas políticas apoyados, a la vez, por el embajador norteamericano Spruille Braden. Con un triunfo muy ajustado, el 4 de junio de 1946 asumió el nuevo mandatario; su propósito era hacer realidad las ideas de justicia, libertad y soberanía: era esto lo que quería Juan Domingo Perón para un país que aparecía como nuevo frente a una realidad política agotada por los partidos políticos tradicionales. Sobre el líder peronista se escribieron un sinnúmero de publicaciones, razón por la cual quizá parezca ocioso insistir sobre su gestión en dos períodos, hasta su caída en septiembre de 1955.

			El panorama económico y social en el interior era complejo. El nuevo gobierno debía enfrentar una cruda realidad de pobreza y marginalidad que, por cierto, era de vieja data. Nada tenía que ver esta realidad con el enorme potencial con el que contaba la nación. Uno de los aspectos que se propuso corregir el gobierno fue la educación, y la tomó como una cuestión de estado. Sí, se evidenció una seria preocupación por la educación, sobre todo por la implementación de un sistema educativo cuyo objetivo fuera la erradicación del analfabetismo. Muestra de ello son las numerosas escuelas levantadas en todo el territorio de la nación por aquel tiempo. Esto no se puede negar ni discutir. En cuanto a lo político, lo económico y lo social mucho se ha escrito, de modo que no serían tópicos para abordar.

			Sí me parece que, por el tema de este trabajo, cabría hacer un breve análisis sobre la relación de la Iglesia con el gobierno de Perón. En primer lugar, debe advertirse que la jerarquía eclesiástica argentina se caracterizó siempre por un hondo espíritu conservador, ligado por lo tanto a la oligarquía y a los sectores de poder, es decir, a la clase dominante. Otro rasgo de la cúpula eclesiástica era el autoritarismo, mal que se expresaba en la intolerancia: su actitud como institución sagrada era cerrada, contraria al espíritu evangélico. Por otra parte, la jerarquía eclesiástica argentina no tenía asumido un compromiso con la realidad que vivía la mayoría de los habitantes de la nación. Más aún: en general, a los obispos muy poco les interesaba la suerte de los pobres sometidos por las clases dominantes, por los dueños de los bienes y la riqueza nacional. Sobre todo, la Iglesia estuvo como divorciada de la realidad existencial de la clase trabajadora aunque ya había encausado su preocupación por la justicia social hacia fines del siglo XIX, con el papa León XIII; este papa expresó claramente, en la Encíclica Rerum Novarum, el pensamiento de la Iglesia en relación con el trabajo y su protagonista, el trabajador. Con todo, la jerarquía eclesiástica en Argentina no tomó las enseñanzas del papa con una conducta comprometida con el hombre y su realidad cotidiana. Los dignatarios eclesiásticos guardaban la idea que la tarea de la Iglesia comprendía solo el aspecto espiritual. Entonces, el trabajo de sus eclesiásticos se orientaba solo en ese sentido.

			Lejos del compromiso con los más débiles y con los trabajadores en general, la jerarquía eclesiástica ocupaba, sí, el espacio de poder que había tenido desde los tiempos de la colonia. La presencia de sus representantes en actos de gobierno significaba, por un lado, su aprobación como buenos, y por otro lado, su adhesión a los gobiernos de turno. Sin embargo, en la buena relación del gobierno de Perón con la Iglesia a partir de su asunción como presidente se evidenció pronto un desajuste, con la Ley de Educación religiosa: la relación Perón-Iglesia comenzaría a presentar dificultades que desembocarían en serios enfrentamientos.

			Los orígenes de estos enfrentamientos fueron variados; incluso, alguno tocó la vida privada de Perón, como en su relación con Eva Duarte. Llegaron a ser enfrentamientos muy duros. La quema de templos católicos y la persecución de sacerdotes fueron hechos que pegaron fuerte en la feligresía católica. En Catamarca, los sacerdotes Manuel Calvimonte, Armando Gutiérrez y Lorenzo Cordero fueron acusados directamente por el presidente de ser opositores al gobierno. Eran “curas descarriados de la Iglesia” según el discurso presidencial, de modo que por algún tiempo debieron movilizarse con cierta prudencia para resguardar su seguridad. Y ante la quema de los templos católicos, por esos días circuló un trascendido: el edificio del Seminario iba a ser tomado e incendiado. Ante esta circunstancia, las autoridades dispusieron que los alumnos del Seminario Menor se marcharan a sus hogares; en tanto, los seminaristas mayores se dispondrían a defender la casa que los cobijaba. Por algunos días, y en horas de la noche, a los estudiantes se los proveía de armas de fuego y se los distribuía estratégicamente para una mejor defensa del edificio. Esta circunstancia no quedó sino como una falsa alarma, pero lo cierto es que las malas relaciones y los conflictos de Perón con la Iglesia fueron, sobre todo en los últimos tiempos, muy evidentes. Así las cosas, la Iglesia no fue ajena a la caída de Perón.

			Con todo, debe advertirse que no fueron pocos los sacerdotes de la Iglesia en Argentina que adhirieron a la doctrina peronista, sobre todo en lo relacionado con la justicia social. La brecha entre los que mucho tenían y los carenciados era muy amplia; hasta la aparición de Perón, había una enorme porción de la población que no gozaba de los bienes básicos. Muchos derechos de los trabajadores se implantaron a partir de la formación de los sindicatos, que se constituyeron en herramientas fundamentales del gobierno peronista. Sin ellos, seguramente Perón no hubiese alcanzado los beneficios que el mundo del trabajo conquistó; porque en realidad fue eso, la conquista de bienes inherentes al trabajador por los que, sin embargo, debió luchar. En este cuadro se ubican muchos sacerdotes que vieron en las conquistas sociales la concreción de algunas propuestas evangélicas.

			Los sacerdotes que guiaron la vida del Seminario Regional nunca tuvieron una manifiesta simpatía por gobierno alguno. Mayoritariamente alemanes, prescindieron siempre de ideas políticas que pudieran prender en el pensamiento de los jóvenes alumnos. En realidad, no faltaron quienes creyeron ver en estos religiosos ciertas ideas relacionadas con el nacionalismo alemán, porque pusieron la mirada en las expresiones culturales alemanas que se fomentaban en esta casa. La música clásica, sobre todo de autores de esa nacionalidad y tan amada por los padres del Verbo Divino, hacía pensar que estos bienes culturales guardaban alguna relación con ciertas ideas que alimentaba el nazismo.

			En absoluto fue así. Los sacerdotes que dirigieron el Seminario Regional tuvieron siempre una total lealtad para con los obispos que habían confiado en ellos; nunca traicionaron con sus conductas, ideas, principios o actitudes el compromiso asumido con los prelados del norte. La música clásica, entre otras expresiones, no fue sino un elemento más en la formación integral de la personalidad del joven. 

			El proceso de la caída de Perón es bien conocido, al igual que la instalación del gobierno de la Revolución Libertadora. En el país se instaló, a partir de este acontecimiento, un clima de vencedores y vencidos. Las Fuerzas Armadas se dispusieron a constituirse en un bastión antiperonista a la vez que se consagraban como aliados de la oligarquía terrateniente, clase que definió siempre las políticas que ampliaron su poder. Fue una verdadera usurpación de la soberanía popular. Esta situación acentuó aún más la división de la comunidad nacional; muestra de ello fue la prohibición para el Partido Justicialista de presentarse en las elecciones presidenciales de 1958: en dicho evento se alió a la Unión Cívica Radical Intransigente liderada por Arturo Frondizi, quien en esa oportunidad resultó electo presidente de la Nación.

			Para ese momento, la Iglesia era nada más que una observadora de la realidad que vivía el país, no asumía un verdadero compromiso evangélico ante una situación de mucha dificultad para la sociedad que se dividía en dos sectores: los muchos que nada tenían y los pocos que todo lo poseían. La Iglesia seguía mirando para otro lado, sin advertir que tenía un mandato claramente señalado por el evangelio. En contra de esta visión, muchos jóvenes egresados de este Seminario, sobre todo en los últimos años, salieron con una enorme fuerza convertida en la opción por los pobres proclamada por la Iglesia como único camino capaz de salvar a la humanidad. Es este un concepto muy rico y amplio para abordar.

			El Mensaje evangélico exige en primer lugar un compromiso ineludible con el hombre; ese compromiso no es nada más que vivir el mandato de Cristo. El Evangelio es un mensaje vivo, dinámico; no es una misión tibia que deje margen para la apatía, la indiferencia o inoperancia. Por ello, quien sea enviado a entregar este mensaje está obligado a vivirlo, todo en el marco de la libertad. El cristiano elige en absoluta libertad el camino que le enseña su Maestro, pero su cumplimiento fidedigno es una exigencia. El Evangelio no deja lugar para su libre interpretación.

			La Iglesia, en el noroeste, necesitaba sacerdotes comprometidos con la realidad. Una realidad dura, injusta, que no se correspondía en nada con las posibilidades naturales de la región. Era imperioso, entonces, contar con hombres preparados para enfrentar esta situación de absoluta injusticia social. A la jerarquía eclesiástica no le cabía el concepto de la autoridad como servicio, solo le interesaba que sus futuros sacerdotes estuvieran bien formados espiritual e intelectualmente. Esto explica que muchos sacerdotes egresados de esta casa, en los últimos años de su existencia, salieran decididamente a jugarse por la causa del evangelio; con el devenir del tiempo, cuando en el país se instaló el autoritarismo y, como consecuencia de ello, la intolerancia, muchos sufrieron todo tipo de persecuciones, algunos hasta la muerte. El compromiso del sacerdote con su feligresía demandaba exigencias, por lo que muchos prefirieron refugiarse en la comunidad de la parroquia. En nuestros días, el papa Francisco les pide a los sacerdotes que salgan, que abandonen su comodidad.

			Lo cierto es que las comunidades eclesiales del noroeste no fueron acompañadas por la Iglesia jerárquica en las múltiples dificultades que experimentaba el hombre norteño, tanto en el orden económico como en el social. La suerte del poblador de estas provincias no fue más feliz que la que vivió el natural colonizado en el resto de América. En Gran Historia de Latinoamérica, José Luis Romero presenta un panorama que describe la dura realidad de quienes estaban sometidos al poder del colonizador. En este cuadro aparecen también las enormes figuras de los misioneros, que defendieron la dignidad del sometido y cuyas ideas, muy claras, fundamentaron el Derecho Indiano.

			Con todo, la injusticia social sigue aún instalada en las comunidades norteñas. El hombre sigue valiendo como instrumento de producción. En ese marco es poco lo que la Iglesia, a través de su jerarquía, asume para acompañar al hombre desde su misión de salvarlo integralmente. Frente al enorme pecado social que es la injusticia, los obispos no solo no acompañaron al hombre para que consiguiera su dignidad, sino que fueron fieles colaboradores de la autoridad colonial en cuanto al sometimiento que padeció el habitante originario de la extensa geografía recién descubierta. Ninguna comunidad americana fue depositaria exclusiva de esta violencia. En realidad, el sometimiento que padeció el ser humano en América se dio desde el primer momento de la presencia del europeo en estos territorios. Podría decirse que la explotación por parte del español fue sistemática, tal como lo testifica la actuación de los más célebres predicadores del evangelio como fray Antonio de Montesinos y Bartolomé de las Casas, a cuya tarea misionera la desarrollaron en las nuevas tierras de Centro América. Probablemente, el natural de estas tierras fue el más duramente considerado en los dominios españoles, el que recibió un trato de la más rigurosa esclavitud.

			Los obispos de la Iglesia en la Argentina, por lo general, se caracterizaron por mantenerse al margen de los graves problemas que padecía la población, a lo cual se le agrega el compromiso recíproco entre los gobiernos de turno y la jerarquía eclesiástica. Salvo por las dificultades que hubo entre el gobierno de Perón y la cúpula episcopal, no se presentaron situaciones conflictivas entre la Iglesia y el Estado argentino.

			Después de la caída de Perón y hasta 1962 —año en el que concluye la vida del Seminario Regional, tema de este trabajo— la historia argentina no presenta hechos significativos como para detenerse, sobre todo en cuanto a la relación que hubo entre el gobierno y las autoridades de la Iglesia. La vida política de nuestro país se caracterizó, a partir de la caída de Perón, por una permanente inestabilidad institucional. Los golpes de Estado por parte de las Fuerzas Armadas fueron una constante. Los militares aparecían esgrimiendo la falacia de salvar a la patria, pero no eran más que hechos sediciosos. En realidad, con estos actos, los militares no fueron sino perturbadores del orden dispuesto por la Constitución.

			
					 

			

			La Virgen del Valle.
 Figura central en la historia de Catamarca 

			Como ya lo expresaron distinguidos estudiosos de nuestro pasado, no se puede comprender la historia de esta provincia sin hacer referencia a la figura central que es la Virgen del Valle. La historia de Catamarca está necesariamente ligada a la de su Santa Patrona. Desde su nacimiento, Ella fue como el hilo vertebrador de la vida de esta comunidad. El padre Antonio Larrouy dice que “es fundadora muy principal” de esta ciudad de Catamarca de manera que quien pretenda excluir a la Virgen del proceso histórico de esta provincia se expondrá a hacer una interpretación muy parcial sobre él. Más aún si se trata de abordar temas particulares como el Seminario Mayor Regional de Catamarca.

			Esta ciudad nació y se desarrolló a la sombra de la bendita imagen de la Morena del Valle. Fue y es la ciudad de la Virgen. La existencia de esta porción ecuménica es como un don milagroso de quien los primeros habitantes del Valle consideraron siempre su Madre y Protectora: “En Las Chacras y más propiamente en Valle Viejo, tuvo su origen el culto a Nuestra Señora del Valle…”. Esta devoción surgió en el momento en que tuvo lugar el asentamiento de los primeros pobladores que ocuparon las tierras de la margen izquierda del río Del Valle, o sea hacia el este de la actual San Fernando del Valle de Catamarca. El mismo autor, Larrouy, ubica estos primeros asentamientos en Las Chacras hacia 1600.

			La devoción mariana se instaló en el momento mismo en que los españoles pisaron las nuevas tierras conquistadas. El culto a la Virgen se difundió en los pueblos emergentes del noroeste; en ellos, fueron levantados numerosos templos en honor de la Virgen María. Sin embargo, ninguno de estos alcanzó la significación que tuvo el de la Virgen del Valle en Catamarca, que muy pronto se convirtió “en el más importante centro de vida religiosa de todo el Antiguo Tucumán y por ende [en un] muy poderoso elemento de civilización moral”, como lo expresa el P. Larrouy. La vida de las nuevas poblaciones creció a la sombra de la devoción a su Santa Patrona, proclamada como tal en 1688.

			En cuanto momento difícil le tocó vivir a la población de Valle Viejo —lugar en el que se encontraba su capilla—, la Virgen del Valle fue su protectora. Refiriéndose a la Guerras Calchaquíes, dice Samuel Lafone Quevedo: “No cabía duda: el Valle de Catamarca estaba bajo la decidida y especial protección de María, y del simulacro de su Pura y Limpia Concepción”.

			Es de advertir, según lo señala el P. Larrouy, que el acceso al Valle de Catamarca solo era posible por el sur o por el norte. Por el este y el oeste lo hacían imposible los cordones montañosos que flanqueaban el valle. Por el norte, la accesible cuesta del Totoral hacía posible la comunicación de Tucumán con Catamarca y La Rioja y, en definitiva, del norte con Cuyo. Era una vía de comunicación muy importante, no solo en el ámbito comercial sino también en un plano estratégico. El historiador lourdista dice: 

			En la historia de la Virgen del Valle, el camino del Totoral desempeña un papel principal. Los peregrinos llegan, a la verdad, de todos los puntos de la provincia de Catamarca y las circunvecinas, pero actualmente, y desde muy atrás, la mayor parte procede de la de Tucumán […]. Este es el gran camino tradicional de los peregrinos de Nuestra Señora del Valle. 

			En nuestros días, para las festividades que se celebran anualmente en honor a Ella ese camino se ve poblado de peregrinos provenientes de Tucumán y Santiago del Estero, que llegan a rendir su culto a la madre celestial.

			Entre el pueblo de Catamarca y la Virgen del Valle hubo una relación especial, una unión sustancial y casi necesaria, se podría decir. La Virgen ha sido para esta comunidad como la nube de Yahvé de la que habla la Biblia en el paso del pueblo judío por el desierto. Por esta asistencia permanente, los fieles de este valle la tienen como Reina y Señora. Así cantó el poeta Juan Oscar Ponferrada la relación del pueblo de Catamarca con su Santa Patrona:

			Y así, bajo este título tan caro a nuestro celo
quiero alabarla en mi cristiano anhelo
de que la imagen suya —que es tan de nuestro suelo—
siga uniendo la tierra con el cielo.
Y al alabarla en nombre de la honrada comarca
cuya frontera siempre su protección demarca
el tiempo, con su justa palabra de patriarca,
ponga en mi voz, por honra, la fe de Catamarca.

			La fe o devoción mariana que se dio en esta provincia, y que fuera traída, como dice el padre Larrouy, por los conquistadores, fue nada más que una verdadera relación de amor entre la Madre y sus hijos. Y son muchas las manifestaciones de amor que esta Madre le brindó a su pueblo: en muchas ocasiones se tradujeron en signos evidentes de protección materna frente a los momentos de adversidad que vivían sus hijos.

			En septiembre de 2004, la ciudad de Catamarca y una extensa zona de influencia se vieron sacudidas por un movimiento sísmico cuyo grado de intensidad fue de 6,5 en la escala de Richter. En tal circunstancia no hubo que lamentar víctimas, pese a que los peritos coincidieron en que por la intensidad hubiera debido producirse una verdadera catástrofe. No hubo dudas de que este fenómeno debió haber dado lugar a otra historia: esta ciudad cuenta con un sinnúmero de viviendas precarias y, en otros casos, con viejas construcciones que frente a un movimiento de esta magnitud debieron caer y poner en riesgo la vida de sus habitantes. No hubo tales desgracias, lo que llevó a la población a creer que se trataba de un milagro obrado por la Virgen a favor de sus hijos.

			A tres meses de este fenómeno, el 8 de diciembre —día con el que concluye la segunda fiesta anual de la Santa Patrona— se congregó una enorme multitud que quiso manifestar su gratitud a la Madre celestial, en el convencimiento de que por su santa protección no hubo que lamentar ningún tipo de desgracia. Desde entonces, al recordarse un nuevo aniversario de este hecho la comunidad mariana de Catamarca se reúne para agradecer el enorme beneficio de la divina protección. 

			En esos días, Diario El Ancasti publicó en sus páginas estos versos cuyo autor, sin duda, era un fiel devoto de la Virgen del Valle:

			Apacible mañana de septiembre,
hasta el sol parecía sonreír;
coyuyos y pájaros cantores anunciando una jornada feliz.
¡Pero de pronto todo cambió,
ese mismo sol palideció!
¡Un estruendo y un movimiento feroz,
todo temblaba en derredor!
¡La tierra danzaba con furia y sin control!
Temblaron los cimientos del país.
Catamarca, la ciudad mariana,
¿qué pasó en tus entrañas
sembrando tanto terror?
Entonces la gente, plena de confianza,
sabiendo cerca la esperanza
su clamor hizo sentir:
¡Virgen del Valle, sálvanos!
¡Protégenos, Madre Buena!
Ella tendió su manto de estrellas
y en instantes todo cesó.
El pueblo agradecido
salió por los caminos
dando gracias a la Madre.
¡Gracias, Virgen del Valle,
por este milagro de Amor!

			I.Z.I 

			El canto expresa la relación de los pobladores de la ciudad mariana con su Santa Patrona: estos recurren a Ella en cuanta ocasión de necesidad tienen, de modo que se pone de manifiesto una dependencia necesaria —si así se le puede decir— de esta comunidad para con su Madre, la Virgen. En ciertos momentos difíciles para la vida comunitaria del Valle de Catamarca, Ella es la instancia segura. Así fue y así es.

			
					El culto a Nuestra Señora del Valle

			

			¿Cuándo la comunidad cristiana asentada en esta comarca comenzó con el culto mariano bajo esta advocación? El padre Larrouy, historiador oficial de Nuestra Señora del Valle, cita un documento del tres de junio de 1648 una declaración jurada que expresa: “El Curato de Nuestra Señora de la Limpia y Pura Concepción del Valle de Catamarca, uno de los primeros beneficios de la Provincia (del Tucumán) por el santuario de Ella, donde por los muchos milagros de la Santa Imagen el mayor número de sus habitantes es toda gente española”. Sin embargo, el mismo autor señala que la sagrada imagen había sido encontrada treinta años antes. Indica, también, que este es el primer documento en el que aparece nombrada con la denominación de Limpia Concepción. Son muchos y extraordinarios los portentos —expresa este historiador de la Virgen— que dicen hizo la milagrosa imagen.

			Ahora bien, ¿cómo apareció este ícono de la Virgen en el lugar, que no fue desde luego el sitio “más ameno, sino el reseco Valle de Catamarca”? Dice Samuel Lafone Quevedo que, por la Información Jurada de 1764, sabemos que un español de nombre Manuel de Salazar, de los primeros pobladores del Valle de Catamarca y que tenía sus propiedades en Valle Viejo, fue quien sacó la imagen de la gruta de Choya. ¿Pero cómo llegó a esa gruta?

			El padre Larrouy dice que no hay noticia alguna que indique el origen de la imagen en los ciento cincuenta años anteriores a la Información Jurada de 1648, en la que “cincuenta testigos, hombres y mujeres de todas las condiciones, fueron declarando bajo juramento lo que sabían de vista o por oídas acerca de los orígenes y milagros antiguos y modernos de Nuestra Señora del Valle”. El mismo autor dice que, tratándose de hechos muy cercanos a los testigos, sus suposiciones son muy atendibles, pero ¿se merecerían la misma confianza los informes de ciento cincuenta años antes? Aunque no todo es inexacto, expresa el eximio historiador. Y continúa diciendo que “está visto que las tradiciones populares no deben aceptarse ni tampoco rechazarse a ojos cerrados […]. En lo relativo a Nuestra Señora del Valle, la tradición del corriente siglo y medio más tarde y consignada en la Información de 1764 lleva consigo lo cierto con lo inexacto”.

			Lo cierto es que la imagen de la Virgen del Valle fue extraída de la gruta ubicada en las lomadas de Choya. Pero ¿cómo llegó allí? Dice el P. Larrouy que lo que se sabe al respecto no pasa sino de suposiciones y conjeturas. Sin embargo, cree él —aunque no puede darlo por cierto— que la estatua de Nuestra Señora del Valle procede de la primitiva capilla de Choya. Sobre la aparición de la bendita imagen en las lomas choyanas no hay ninguna certeza.

			
					La imagen de la Virgen del Valle

			

			Sobre el origen de la sagrada imagen se han tejido algunas versiones que no se condicen con la verdad, movidas por el afán de reafirmar la adhesión hacia la depositaria de la fe popular. Refiriéndose a este aspecto, dice el P. Larrouy que “es una de las muchas imágenes que se llaman de encarne […]. Estas estatuitas abundan en iglesias y casas particulares de las provincias del interior; hay todavía quién las hace […]. Cuando se las examina de cerca, fácil es constatar que así fue hecha la estatua de Nuestra Señora del Valle”. Por los elementos con los que está confeccionada la imagen es evidente que ha sido hecha en América, afirma el historiador mencionado. Además expresa que en España no se estilaban las imágenes de encarne. Esto hace pensar que, por la existencia de tantas capillas e iglesias en los territorios conquistados, no debieron faltar pintores o escultores, muchos de ellos venidos de España, o indios que, al contacto con aquellos, perfeccionaron sus técnicas en el arte de la imaginería. De manera que bien pudo ser que la bendita imagen haya sido construida en el Alto Perú, dado el fluido contacto comercial que había entre ambas regiones, o hecha en el mismo Tucumán, ya que años más tarde se encontrarían por estas tierras numerosos escultores. Los mismos rasgos que presenta la venerada imagen no son sino los propios del natural, por lo que pudo estar inspirada en el indio de esta región. Lo cierto es que no hay certeza sobre su origen. Lo dice el historiador oficial de la Virgen del Valle.

			Muchos son los títulos con los que se llamó a la Virgen del Valle. Uno de ellos es el de Virgen Clemente, que indica el carácter de una madre que trae alivio a sus fieles devotos. Entre estos alivios se encuentra un universo de milagros que se le atribuyen a la Madre del Valle a lo largo de su historia con su pueblo. En el actual santuario hay numerosas joyas que los devotos de la Madre Celestial le entregaron como muestra de gratitud por su mediación ante la aflicción: entre los objetos más distinguidos que se guardan en el santuario y que fueron dejados por fieles beneficiados con alguna gracia especial de la Virgen, está la cadena llamada “de la Virgen” y el jarro de plata. 

			Esta imagen de la Virgen del Valle, es la que veneraban los aborígenes de Choya, y fue entregada al español Manuel de Salazar, poblador de Valle Viejo.
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			La Virgen del Valle fue constituida como figura central en la historia de Catamarca. Este pueblo la consideró siempre su guía y protectora (foto: Agustín Aybar).

			
					Primeros milagros de la Virgen

			

			Según Samuel Lafone Quevedo en su Historia de la Virgen del Valle (1897) el primer milagro que la sagrada imagen realizó fue en favor de sus fieles devotos originarios de esta tierra. Al ser llevada por Salazar a su casa, ubicada en Valle Viejo, en repetidas ocasiones se volvió sin ser vista a la gruta donde los naturales le rendían culto. Dice este autor que dicho milagro “ha quedado algo oscurecido por ser el primero y el más remoto de tantos otros”. Hacen notar los historiadores que los milagros por medio de los cuales la Virgen manifestó su amor hacia sus fieles devotos los hizo tanto en favor de los españoles como de los indios; en el primero de ellos, llamativamente, los depositarios de la manifestación maternal fueron los naturales. Así dice Lafone Quevedo:

			Así manifestó la Soberana Reina su voluntad de no ser Patrona de pocos sino de muchos y de todos […]. Este misterioso primer milagro trae aparejado otro, en que debía mostrar a su devoto Salazar que el amor de María, amplio para todos, lo era también para él […]. Y después de esto llevaron la imagen en andas a la capilla que había en dicho Valle Viejo, y se volvió por tres ocasiones a casa de dicho viejo Salazar.

			La fe sencilla de los fieles devotos los llevaba a creer que ciertos hechos o circunstancias tenían el carácter de sobrenaturales; el historiador lourdista afirma que a las tradiciones orales no se las puede rechazar ni aceptar con ojos cerrados. La mesura es una virtud que ayuda en la tarea de reconstruir el pasado humano. No siempre lo que nos parece es una verdad.

			
					La ciudad de la Virgen 

			

			La Virgen del Valle fue un factor determinante en el crecimiento de la ciudad del valle: “Excepto Córdoba, ninguna ciudad aventajaba por entonces al Valle”, dice el padre Larrouy en su Historia de la Virgen del Valle. Y luego de otras consideraciones, prosigue dicho historiador citando un informe del gobernador don José Garro al rey de España: “Es fértil la tierra, y se dan todas las frutas de la provincia, y trigo, maíz, viñas y suma de algarrobales, y particularmente algodón de que provee a toda la provincia por no darse en otra parte de ella, y aún pasa en pábilo a esas del Perú, que es el principal trato de aquel por lo considerable”.

			Transcurridos algunos años y con la devoción mariana extendida a diversas regiones de estas colonias, la ciudad crecía. Hacia 1678, contaba con ciento sesenta vecinos, entendidos estos como pobladores estables y sus familias. El Valle poseía, sobre todo, “La milagrosa imagen de Nuestra Señora de la Concepción, a cuyo suntuario acuden de varias partes y por dilatados caminos en romería innumerables gentes”, dice el sacerdote historiador citando el informe antes señalado.

			El historiador de la Virgen del Valle, al referirse a la fundación de la ciudad del Valle de Catamarca, hace alusión a los fundadores: no fue Mate de Luna quien fundó la ciudad sino los primeros colonos de Las Chacras, los mismos indios que fueron sus servidores, los pobladores que les siguieron, los gobernadores Peredo y Garro y el obispo Borja, quienes solicitaron el título de ciudad para dicho valle. En fin, hay muchos otros que participaron en este hecho; y dice más adelante: “fundadora muy principal, la Virgen del Valle. Explica luego que fueron dos las causas a las que se atribuyen —según el Acta de Juramento— el crecimiento y el progreso que se produjo en esta colonia: las condiciones del suelo y la devoción a Nuestra Señora del Valle. Y cita al Gobernador Peredo en un documento de este que expresa: “Este Valle hace poblado de poco tiempo a esta parte con número de 150 vecinos, que llevados del cebo de su fertilidad y algodonales se han ido a vivir a él de diversas partes […]. Tiene una devota y muy milagrosa imagen de la Concepción Purísima que parece los ha traído a que la asistan en aquel paraje”. Concluye el padre Larrouy diciendo que la devoción que profesaban a la Virgen los gobernadores Mercado, Peredo y Garro tuvo decidida influencia para que solicitaran con firmeza y empeño la creación de la provincia de Catamarca. Por su parte el padre Cayetano Bruno, en su obra Historia de la Iglesia en la Argentina, afirma que la Virgen del Valle fue la “causa y origen de la población” al referirse a la ciudad de Catamarca.

			Otro historiador, el padre Luis Novoa, dice: 

			La historia de Catamarca está vinculada a su nombre [refiriéndose a la Virgen del Valle] de tal manera que, según la tradición constatada por la Información Jurídica de 1764, las primeras agrupaciones de población cristiana no habrían podido radicarse en esta zona de territorios sin el auxilio de la portentosa imagen.

			[…]

			Los muchos miles de peregrinos a este santuario, en su traslado y estadía en esta capital, dejan crecidas sumas de dinero, que alimentan el comercio y las industrias en una escala considerable, al grado [de] que si este alimento de vida se suprimiese, podría asegurarse sin temor de exagerar, que esta población perdería la mitad de sus riqueza y de su bienestar económico.

			Como se advierte por la documentación que proporcionan los historiadores, la Virgen del Valle fue un factor decisivo en el inicio y desarrollo posterior de la comunidad del Valle de Catamarca. Alrededor de Ella se concentró la vida de la población, que creció por la enorme devoción que se extendió hacia las más diversas regiones no solo del antiguo Tucumán sino del país.

			Los favores y milagros que la Virgen del Valle realizó para el bien de sus devotos son muchos, según lo atestiguan los historiadores. Muchas personas recuperaron su salud por intermedio de la Morena Virgen. Testimonio de ello son los cientos de exvotos que los fieles dejaron en el templo mariano, como expresión de gratitud por tanto amor divino. La protección a los pobladores y sus bienes fue una permanente bendición en esta relación amorosa entre la madre y sus hijos: fue marcada la presencia e intervención de la sagrada imagen en todo lo relacionado con las tareas agrícolas, por ejemplo frente a la sequía y otros males que ocasionaban serios perjuicios a la economía de los habitantes del Valle.

			Entre los cantares populares rescatados por las autoridades eclesiásticas, se encuentran las llamadas Maravillas de la Virgen. Allí se relatan los portentos hechos por la Santa Patrona a lo largo de su historia. La relación de la Virgen del Valle con sus devotos fue muy estrecha. Se podría decir que el ritmo vital de la población lo marcó la creciente devoción a la Madre Celestial, que día a día se extendía por todos lados. La fe de sus fieles devotos se daba sin condiciones. Las súplicas elevadas a la Santa Patrona ante la necesidad se hacían desde una profunda humildad y con una enorme esperanza de ver hechos realidad los pedidos.

			
					
La vida de los católicos de hoy y la celebración de los cuatrocientos años

			

			Es bueno preguntarse si esa fe sin condiciones aún perdura. Tal vez no. Con el tiempo, el hombre cambió; cambió su vida, cambiaron sus costumbres, cambió también su vida de fe. En la práctica diaria, los intereses de los hombres de hoy van, quizás, por otros carriles, lo cual no es un indicativo de que el cristianismo esté más cercano al mensaje evangélico. Lo cierto es que el cristiano de nuestros días ha despegado un tanto la vida diaria de su fe. Ha claudicado en valores tales como la solidaridad, el compromiso con su comunidad y el servicio generoso a sus semejantes. También se diluyó un tanto el sentido fraternal: la idea de compartir el destino del hombre está como divorciada de la realidad cotidiana. Esta visión quizás no se corresponda con la realidad y sea una opinión que no se condiga con la vida individual y social del hombre de esta bendita tierra, pero es un parecer surgido en el marco del don más preciado después de la vida: la libertad. Es ella la que permite que cada uno pueda expresar su opinión.

			Con todo, la Virgen del Valle sigue hoy marcando la historia de esta comunidad como lo hizo desde sus primeros días, hace ya cuatrocientos años. Como buena Madre, Ella nunca desatendió a su pueblo aunque este no la haya correspondido. No hay dudas de que los fieles devotos de Nuestra Señora del Valle, para conmemorar los cuatrocientos años del encuentro de su bendita imagen, no podrían encontrar una mejor manera de celebrar que con un replanteo de su condición de cristianos. Replantearse la vida a la luz del evangelio, que no es otra cosa que tener con el prójimo una conducta parecida a la que Cristo tuvo con los hombres en su paso por la atierra, sería una digna ofrenda de los hijos a su Madre.

			El hombre de hoy está supeditado a las ideas expuestas por lo que dio en llamarse la globalización. Todo vale. Los valores humanos han perdido vigencia, y uno de esos valores es la fe. El hombre cree en él mismo. Dios ha dejado de ser alguien que ocupa un espacio en la vida de la humanidad. Los principios evangélicos no tienen cabida en un mundo individualista y egoísta. Por eso es que la justicia y la paz están tan lejos de ser una realidad. También por esto hoy se encuentran pueblos enfrentados en la guerra y millones de seres humanos sufren la injusticia, cuya expresión mayúscula es la pobreza. Ella encierra la realidad de la desocupación: millones de personas están privadas de trabajo, medio vital para la existencia humana. A partir de esta indigna situación, de la ausencia de todos los demás bienes relacionados con la justicia, se priva al hombre de lograr su realización individual y social.

			La solidaridad con los pobres o con los que padecen necesidades materiales o espirituales es una ofrenda que a la Virgen, como Madre de todos, le debemos. Para quienes estamos convencidos de las enseñanzas del evangelio, no hay otro camino que no sea el compromiso con el prójimo. Compromiso que se traduce en la vida diaria a través del servicio y que se expresa en los gestos: gestos de solidaridad, de humildad, de tolerancia, de verdad, de justicia y de cuántas otras virtudes que dignifican al hombre.

			Lo que me parece que importa en esta celebración, recordando los cuatrocientos años de su permanencia junto a nosotros, es ofrecer a la Madre del Valle una vida forjada con conductas que alimenten la relación fraterna con los hermanos. Si somos hijos de un mismo Padre, la suerte cotidiana de cada uno nos relaciona; y desde luego, debemos estar ligados por el destino común que es la salvación de todos y con todos. No hay otra alternativa. Los recordatorios de esta naturaleza no deben quedar en lo exterior o como meros ruidos; deben ser una ocasión para buscar una conversión que nos acerque a la figura central del plan salvífico, Jesucristo, por medio de su Madre, la Virgen María.

			En este marco no debe quedar de lado la unión de las provincias del noroeste en la fe mariana. Desde muy atrás en nuestra historia, la Virgen del Valle fue convocante para que los cristianos de esta región vivieran el Mensaje de amor propuesto en el evangelio. A este valle de Catamarca llegaban los peregrinos para testimoniar su fe en Jesucristo a través de la Madre Morena. Se hacía sentir la hermandad entre los hijos de esta tierra y los llegados de los distintos pueblos de las provincias del norte. Estaban ligados por la fe en la Virgen. No había en los creyentes otro carácter que el de ser hijos de una misma Madre, depositaria de sus necesidades y aflicciones. Estaban unidos no solamente por problemas circunstanciales; los unían la fe y la esperanza en esta fuente inagotable de amor que es la Virgen.

			Con el Seminario Mayor Regional del Norte de Nuestra Señora del Valle, la Iglesia en el noroeste experimentó la más estrecha ligazón entre las distintas jurisdicciones eclesiásticas de esta región. Justamente, una de las razones por las que se puso en funcionamiento esta casa de estudios fue la unificación de la tarea pastoral en esta porción de la Iglesia. En los primeros años de existencia de la institución mencionada y en vida de los pastores diocesanos que habían firmado el acuerdo para hacer realidad este anhelo, de visión verdaderamente eclesial, se evidenció la concreción del objetivo propuesto. Cuando los actores eclesiásticos fueron otros, los propósitos comenzaron a diluirse. Fue como si el individualismo volviera sobre sus pasos para evitar la integración y dar lugar a que los prelados fueran por ese camino que tanto daño le hizo no solo a la Iglesia sino también a la comunidad humana en general. Había quedado atrás el anhelo de los fundadores del Regional, el principio evangélico de que “sean uno”.

			Volviendo al tema de la Virgen del Valle como canal de integración entre las distintas comunidades eclesiales del noroeste, queda todavía el porvenir de estas provincias. La suerte del hombre corre por su cuenta, ya que el protagonista de la historia es él con su conducta. De todas maneras, el norteño tiene a su favor a la Madre que lo cubre ante todas las adversidades o contrariedades propias de la naturaleza humana.

			El futuro común de las comunidades del noroeste no debe ser distinto del anhelo de los que, en el pasado inmediato, propusieron con argumentos sólidos y factibles las bases de una región que sin unidad entre los pueblos no sería posible. ¿Cómo no soñar con una región bien definida si posee la historia, la geografía, la lengua, las creencias y otros muchos bienes culturales comunes que hacen a la identidad de esta parte de la nación? Aquí se encuentra la Virgen del Valle como figura que aglutina al hombre norteño. Si Ella es tan sustantiva en la trama social de estos pueblos, es un elemento fundamental para construir una sólida integración entre las comunidades del noroeste.

			El pensamiento de hombres notables del norte en relación con la integración regional de las provincias de la región es una vertiente que alimenta la esperanza de un sueño que, sin dilaciones, debe pasar a ser una realidad, para que el habitante de este espacio ecuménico pueda alcanzar su liberación integral. No es otro el mensaje de la Iglesia. Para decirlo de otra manera, debemos imaginar el camino que podría llevar a estas comunidades al mejor destino común: si la fe mariana en la Virgen del Valle une a los pobladores norteños, ya se tiene un elemento basal para concretar el sueño de integración entre estos pueblos, anhelo tan caro a los hombres que pensaron una mejor suerte para el noroeste.

			¿Qué hará la Iglesia en ocasión de celebrar los cuatrocientos años del encuentro de la bendita imagen de la Virgen del Valle, como un significativo homenaje a su Santa Patrona? Como esta celebración no es solo de Catamarca sino de todas las provincias del norte, la festividad deberá ser regional. Quizás, sea la oportunidad para comprometerse con la integración. Bien podrían los pastores de estas jurisdicciones eclesiales asumir el compromiso de establecer una vía que permita aportar ideas, sugerencias, propuestas plausibles para definir, instaurar, ejecutar y defender una política de integración regional. Esto hace al bien común, al bien de la gente y sus comunidades. Esto es buscar el camino del evangelio, es decir, el camino de la salvación.

			Honrar de la mejor manera a la Madre que vino a quedarse con sus hijos no debe acabar en un simple acto emotivo. Debe ser una propuesta de vida con la que el hombre identifique el don de su existencia y los caminos para llegar, sobre todo, a los que más necesitan. No se puede esgrimir ningún tipo de mezquindad; si se quiere a la Madre, debe ofrecérsele lo mejor. Puede ser que esta propuesta sea interpretada como una idea política. Lo es, si se sabe que debe estar orientada a buscar el bien común. Nada más evangélico.

			La propuesta quizá resulte una quimera, una utopía. Sin embargo, se sabe que sin ilusiones o sueños no son posibles las aspiraciones. Otra cosa sería no animarse al desafío. Tal vez una propuesta de esta naturaleza incomode a ciertos niveles eclesiásticos. Interpretando el evangelio, el papa Francisco insiste en buscar al hombre, en salir a su encuentro y compartir su suerte. Seguramente es lo que haría Jesucristo si hoy se encontrare en medio de sus hermanos, los hombres. Lo haría, sin duda. Para eso vino al mundo: se instaló en el mundo para rescatar al hombre de la injusticia, de la mentira, del servilismo y de cuanta debilidad sometiera a la humanidad. No debe ser otra la realidad del hombre del noroeste.

			La Catedral Basílica de Nuestra Señora del Valle fue levantada por el enorme fervor mariano profesado por la feligresía del Valle de Catamarca. 
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			El amor, la generosidad y la humildad de los fieles devotos de la Virgen hicieron posible que se levantara este fantástico templo en honor de la Madre del Valle. Para su construcción, no hubo dinero del erario púbico (foto: Agustín Aybar).

			La tarea de la Iglesia es continuar con la misión de Cristo, liberar a la humanidad de toda injusticia. Por eso, pensando en el hombre del noroeste, nada más loable como homenaje a la Madre del Valle por parte de la Iglesia en la región que asumir el compromiso de buscar un camino para establecer la integración política, social, económica y cultural en el ámbito del noroeste. Jesucristo exige de sus seguidores el compromiso ineludible de una vida alimentada por la generosidad, fraternidad y la esperanza de que todo hombre y todos los hombres alcancen su salvación.

			No pueden ofrecérsele a la Virgen como agradecimiento por sus tantas bendiciones durante los cuatrocientos años en que nos cobijó sino actitudes y gestos que enaltezcan la dignidad del prójimo, como hijo de Dios llamado a alcanzar la plenitud. Ojalá que esta celebración sea motivo de una verdadera alegría cristiana. Las comunidades y sus guías, para celebrar dignamente este acontecimiento, no deberán quedarse en la medianía. Es necesario que se replanteen compromiso cristiano para con el hombre de nuestros días. La Virgen del Valle, como Madre y guía de estos pueblos, una vez más estará asistiendo a sus devotos para que vivan el mensaje evangélico.

			El punto central del evangelio es el amor a Dios y al prójimo. Sobre este mandato de Cristo debe girar la vida de los cristianos. Si estos se decidieran por replantear su condición de seguidores del Maestro, ese replanteo deberá pasar por rever sus conductas de vida para con el otro. Nada mejor se le puede ofrecer a la Madre que un cambio de mentalidad que lleve al fiel cristiano a pensar que no debe salvarse solo sino con los otros. Ya no se puede admitir más el “sálvese quién pueda”. Nada de “salva tu alma”. Este individualismo tan nefasto para el hombre de todos los tiempos y por cierto para la Iglesia ha hecho un enorme daño a la humanidad. Nada tan antievangélico como el individualismo. Todos los hombres están llamados a la salvación, pero con el otro. El Concilio Vaticano II, citando a San Pablo en 2 Cor. 5,14 enseña: “La caridad de Cristo nos apremia”, y completa la enseñanza con el texto de 1 Jn. 3,17: “Quien viere a su hermano en necesidad y no le abriere su corazón, ¿cómo va a permanecer en él la caridad de Dios?”.

			La Iglesia es muy clara en cuanto a las enseñanzas del evangelio, y para el cristiano no existe ningún otro camino que permita la salvación. Entonces, para ofrecerle un digno homenaje a la Madre del Valle en el cuarto centenario de su presencia en esta comunidad regional debe producirse una revisión de la vida en relación con Dios y con el prójimo. Tiene que haber una verdadera conversión en el espíritu de todos los católicos que aman a la Virgen. Es necesario superar el espíritu de mezquindad y egoísmo que prima en la debilidad humana. Es lo que la Madre, seguramente, quiere de sus hijos.

			
					Fray Mamerto Esquiú en el marco de los cuatrocientos años

			

			En los cuatrocientos años trascurridos desde que fuera encontrada por Manuel de Salazar en las lomas de Choya, la venerada imagen de Nuestra Señora del Valle fue dispensadora de innumerables manifestaciones de amor a sus hijos, los pobladores de esta bendita tierra. No hay otra razón para explicar que estos la llamen Madre.

			Desde los comienzos de la vida de esta comunidad hubo una magnífica relación entre Ella y sus fieles devotos, a los que asistió en cuanta circunstancia existencial les tocara vivir. Nunca esta Madre, eternamente Buena, dejó de acompañar a sus hijos en cuanta ocasión de necesidad atravesaran. Sus hijos tuvieron por la Morena del Valle una fe sin límites y una esperanza sin reparos.

			Poco a poco, esta relación de amor entre la Madre y sus hijos se extendió a todo el noroeste. Los habitantes de la región depositaron en la bendita imagen el agradecimiento que sentían por las bendiciones y las gracias recibidas por intermedio de la Madre Celestial, que había elegido este Valle como lugar de residencia. Esta ciudad en la que se afincó fue de Ella, por Ella creció y se constituyó en el centro mariano más importante del noroeste.

			Sus habitantes alimentaban su fe con la enorme humildad que caracterizó la veneración a la más humilde de las creaturas humanas que puso Dios sobre la tierra: la Virgen María. En ese contexto emergió la figura paradigmática de fray Mamerto Esquiú, quien hizo carne en sus días de existencia un pilar fundamental en la vida del cristiano: la humildad. El venerado fraile nació en un pueblo pobre y humilde, como su gente. Su familia fue así, de modo que él no pudo haber tenido otro comportamiento que no fuese el que reconoció en su hogar. Encontramos en Esquiú a un hombre de profundo amor por sus semejantes, de clara inteligencia, de una capacidad para la oratoria no común en los mortales. Era él un Ministro de la Palabra por excelencia. No dejó, sin embargo, de preocuparse por su crecimiento como cristiano. Tenía pasión por vivir como lo exigía su Maestro. Por ello buscaba estar junto a los pobres, compartir a diario su pan con los que no tenían. Su casa era como una especie de sindicato de los excluidos de la sociedad. No había otro motivo para que ciertos sectores de la sociedad no viesen con buenos ojos su papel de obispo: parte del clero no compartía sus enormes gestos evangélicos. Creían algunos cristianos que no eran compatibles ciertas actitudes de generosidad y entrega con su condición de obispo de Córdoba.

			El padre Esquiú no fue una figura inmaculada, ajena a la realidad que vivió en su paso por la tierra. Le preocuparon la condición humana y la realidad existencial de sus hermanos. Amaba la justicia como una virtud sustancial; “de ella proviene la felicidad pública”, dijo en su sermón del 25 de mayo de 1854. Fray Mamerto Esquiú fue como un campo sembrado de virtudes; hasta es aventurado señalar cuál de ellas fue la que más lo signó en su carácter de cristiano.

			En este humilde fraile se resume la vida del hombre que de verdad vive el evangelio. En él se conjugan los valores humanos y sobrenaturales de la comunidad a la que perteneció. Ha llegado, hoy, a ser la figura más emblemática de la comunidad local y nacional. El mejor regalo que la Madre del Valle nos hiciera a nosotros, sus hijos, en los cuatrocientos años en que nos acompañó fue entregarnos, como un magnífico presente, la beatificación del más santo de sus hijos de este bendito Valle de Catamarca. Se cumplió así el premonitorio canto de su más excelente poeta, don Juan Oscar Ponferrada, que dice:

			Con la dulzura del Niño Jesús
y el aroma del azahar
dice la Virgen, nombrando a Esquiú:
 “Que me le den un altar”.

			Por todo esto celebramos y ponemos de manifiesto nuestra alegría al conocer que el papa Francisco, dispuso la beatificación de fray Mamerto Esquiú, fiel ministro del Señor que ejerció sus deberes alimentado en un profundo amor por su Madre, la Virgen del Valle. Como cristianos, pensemos en la infinita bondad que hizo del humilde fraile un santo. Como respuesta a Su llamado y en absoluta libertad, nuestro beato cimentó su vida en un hondo y profundo amor a Dios y a sus hermanos. No es otro el camino que debemos tomar para aproximarnos a ser cristianos. Fray Mamerto Esquiú es, para los católicos, un referente de vida, de conducta y de diaria puesta en práctica de las enseñanzas evangélicas. Haciendo lo que Cristo nos pide estaremos ofreciendo a Nuestra Madre, la Virgen, y al Beato Esquiú la mejor ofrenda.

			
					La pandemia

			

			No siempre se concretan los planes o proyectos trazados por el hombre. A fines de 2019 hizo su aparición el COVID-19, terrible flagelo nunca antes visto por la humanidad. La pandemia afectó la vida del mundo entero, produjo millones de infectados y un impresionante número de muertes. Las naciones, aun las más poderosas, no estaban preparadas para contrarrestar los efectos de esta pandemia. No contaba la humanidad con la vacuna, único medio para combatir esta verdadera pesadilla. El mundo entero tuvo que cambiar su rutina, y el impacto psicológico producido por el aislamiento fue durísimo. El comportamiento de las personas para con los otros se instaló como un trauma, junto con la disposición de una serie de medidas que la población debía respetar para evitar el contagio. La cuarentena dispuesta por las autoridades probablemente fuese lo más resistido por la comunidad en cuanto a las medidas tendientes a controlar esta pandemia. Era una experiencia que el mundo aún no había vivido.

			De algún modo, la celebración del cuarto centenario de la presencia de la Virgen del Valle entre nosotros se vio anulada por esto que mucho se pareció a las bíblicas plagas de Egipto. Hace ya casi un año que este virus se instaló entre nosotros. Ojalá la Madre Celestial interceda ante su Hijo para que el mundo vuelva a gozar de la vida aunque no podamos poner de manifiesto la alegría de vivir junto a la Madre, su bondad de estar con nosotros.

			
					 

			

			Los seminarios en la vida de la Iglesia

			La institución del sacerdocio a partir de la desaparición de los apóstoles de Cristo ocupa un lugar de privilegio en la vida de la comunidad eclesial. Fue tal su importancia que la tradición de la Iglesia le confirió el carácter de sacramento, interpretando que había sido instituido por el mismo Cristo antes de dejar la vida terrena según el evangelio.

			Durante la Edad Media, y aunque ya se había practicado así en los primeros tiempos de la Iglesia, la comunidad cristiana elegía a quien debía desempeñar las funciones sacerdotales. El elegido resultaba ser el varón caracterizado por probadas virtudes cristianas, aquel que la comunidad sindicaba como merecedor de presidir y realizar el culto. Se le confiaba tal función por el testimonio de vida y la práctica del mensaje cristiano que demostraba el candidato. Aunque el hombre que se elegía tenía el vigor necesario para el ministerio sagrado, no siempre estaba preparado adecuadamente para defender el credo cristiano; en muchos casos carecía de la mediana formación humana que debía complementar sus condiciones para el desempeño del ministerio sacerdotal.

			Estas reales falencias que presentaban muchos sacerdotes le ocasionaban no pocas dificultades a la Iglesia, que recién lograría resolverlas con la Contrarreforma. La Reforma protestante iniciada por Lutero dirigió durísimos ataques contra la Iglesia de Roma. Cuestionó con severidad sus fundamentos como institución, y negó algunos de los sacramentos que, según esta, son los medios indispensables para ligar la vida de Dios con los hombres. El sacerdocio fue uno de los sacramentos a los que el líder protestante les negó su carácter sacramental.

			De modo que la Iglesia se vio apremiada no solo para fortalecer los principios de la fe sino también para dar más solidez a los medios que tenía para predicar el mensaje cristiano. Para ello vio la necesidad de preparar a sus sacerdotes a fin de constituirlos en defensores naturales e idóneos de la fe, con una preparación que no solo se orientara hacia una sólida formación teológica sino también hacia un amplio perfil humano. Es decir, el sacerdote católico no debía presentar flancos que pudieren menoscabar a la Iglesia en su condición de institución religiosa y humana. Así lo exigía su rol como guía de la comunidad que debía conducir. De algún modo, esto reduciría los peligros doctrinarios que acosaban a la feligresía católica.

			En realidad, el cuestionamiento de Lutero no solo le demandó a la Iglesia reafirmar los principios teológicos fundamentales referidos al sacerdocio como uno de los siete sacramentos, sino implementar un celoso cuidado en la formación de los candidatos para ejercer el ministerio sacerdotal. Es decir, la Iglesia sintió la exigencia de afianzar su vida interior, pero fraguada en la realidad que vivía el hombre, destinatario último del Mensaje de Cristo.
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No hay escritos sobre los seminarios de la Iglesia en la Argenti-
na. Estos son casas que forman a los futuros sacerdotes de esta
institucion. Los que existen son de propiedad de las iglesias
particulares, es decir, diocesanos. Este trabajo se ocupa de recu-
perar para la memoria colectiva la existencia del Seminario
Mayor Regional del Norte de Nuestra Sefiora del Valle en la
ciudad de Catamarca, que funcioné entre 1932y 1962. Fue una
experiencia Unica en Argentina.

Su existencia estuvo en funcién de formar y preparar en un
mismo espiritu a los futuros sacerdotes que actuarian en el
extenso territorio del noroeste. Ligaba a las didcesis que
integraban la responsabilidad de su funcionamiento, la idea
evangélica “que sean uno”. Por los caracteres comunes de la
zona geografica, fue acertada la idea de crear esta casa, que
formé integralmente a sus alumnos. Las mas diversas manifes-
taciones culturales estaban al servicio de los jovenes estudian-
tesy en ellas fueron formados.

La desaparicion de esta institucion, cuyo motivo nunca fue
explicado, constituyd un duro golpe para la vida espiritual y
cultural de las provincias del noroeste argentino.
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